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Didi iD ia  ileiiooilia
Compañeros todos: Creo que lo 

primero al acometer el tema que se 
029 ha encalcado, es indicar la c^or- 
tuñidad del mismo, porque, a  la pri­
mera vísta, pudiera ser que algunos 
to interpretaran prematuro, por no 
ser previsible todavía la forma que 
ha de tener el Régimen español ni 
cu ^  ha de ser la de su Rjército.

Sin embargo, lo acometeré con 
tniena voluntad, cuya única cualidad 
es la que creo que tenga, y como no 
me resigno a  que por falta de cali­
dad oratoria —  porque la oratoria 
es un arte en el que no todos esta­
mos impuestos — carezca de méritos 
mi conferencia, quiero encontrar 
te dedicándosela a determinada per­
sona, a un hombre que es un índice 
de las virtudes democráticas, que 
por su cuna, por sus relaciones y 
por su género de vida, debió de ver­
se, se puede decir asi, obligarse a 
mantenerse apartado del pueblo y* 
que, sin embargo, por una autoedu­
cación y por un sentimiento de Su 
inmenso corazón, ha hecho por la 
Patria, por la verdadera Patria, por 
la nuestra, la de los trabajadores, 
los mayores sacrificios, que le han 
llevado a sentir sus carnes desgarra­
das cinco veces y la angustia de ver 
pendiente una sentencia de muerte 
durante 24 días. Este hombre, que 
se halla presente, se llama Federi­
co  Esccrfet, para quien solicito un 
aplauso. (Los asistentes al acto, 
puestos en pie, tributan una'ovación 
al abnegado luchador .antifascista)..

Decía que pudiera parecer un te­
ma un poco precoz; pero no lo es, 
n i se nos puede aplicar el vulgar 
dicho de que «aun no asamos y ya 
pringamos», pues tenemos una ex­
periencia dolorosísima, que son pre­
cisamente las experiencias más po­
sitivas, para poder ir haciendo cálcu­
los sobre cómo han de ser las - fuer­
zas armadas de la República demo­
crática y cuál ha de ser su papel. 
Como he indicado antes, lo acome­
teré con buena voluntad y, sobre 
todo, con sinceridad, diciendo cosas 
que quizá parezcan excesivas, pero 
creo que en estos momentos no de­
be haber nadie que se enfrente con 
la masa sin que le guie el pensa­
miento más puro y llevando el cora­
zón en la mano.

Son contadlsimas las veces que me 
he puesto en contacto con la masa 
del pueblp y  de compañeros, y re­
cuerdo que la primera vez que lo 
hice fué a raíz de la proclamación 
de la República. Con aquel fausto 
motivo, todos los que pertenecíamos 
al Comité revolucionario, nos re­
unimos a comer, a cuyo acto se nos 
agregaron él presidente de la Au-
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diencia y una serie de personalida­
des que no sabían como se digería 
la palabra democracia, y  con las que 
no contábamos. A los^postre^, lujsrqp. 
ellos los que dirigieron la palabra, 
manifestándose llenos de euforia; 
unos por inconsciencia, y otros, sa­
biendo lo que decían. Al levantarme 
a hacer uso de la palabra dije, en 
síntesis, que mientras la República 
siguiera en manee de sus enemigos, 
el Régimen seria republicano sólo 
formalmente, pero si la administra­
ción iba a estar en sus manos la Re­
pública estaría constantemente ame­
nazada, y añadí que «la República 
empezaría cuando arrastraran con 
un soga al cuello a Alcalá Zamora 
y a Maura», que estaban en el po­
der. El gobernador civil se levantó, 
y, dando grandes puñetazos en la 
mesa, dijo que era intolerable que 
un militar, y mucho más de unifor­
me, se expresara en aquella forma. 
¡Menos mal que aquellos tiempos ya 
pasaron, pues la principal razón del 
Régimen es la libertad en todo mo­
mento, que entonces se nos negaba!

Oreo que el tema cor^endría aco­
meterlo a  través de la generación 
del Ejército Popular; su gestación 
y su transformación. Por de pronto, 
para justificar la necesidad del Ejér­
cito Popular, creo que basta con el-

Nuestra guerra mundo
La política de chantages y provo­

caciones internacionales de Italia y 
Alemania, especialmente de la pri­
mera en este caso, acaba de tener 
una lamentable repercusión en In­
glaterra, repercusión que no nos ha 
de desanimar, pues no debemos olvi­
dar im momento que de los Gobier­
nos de los países capitalistas, aunque 
a  si mismos se llamen democráticos, 
tenemos poco que esperar en lo que 
dependa de sus libres iníoiativas o 
dei Juego de los intereses respecti­
vos de dichos Gobiernos. Pero este 
escepticismo hay que saberlo admi­
nistrar, y no extenderlo más allá de 
sus justes límites, y, sobre todo, de 
ningún modo ligarlo de un modo de­
cisivo a nuestra opinión sobre las 
perspectivas de la guerra que soste­
nemos. Tan injusto sería ésto como 
el reverso de la cuestión, es decir, 
el optimismo exagerado cuando pa­
recen divisarse buenos horizontes ei'. 
el campo internacional. Debemos 
girabar en nuestro corazón y  en 
nuestros cerebros que la guerra, fun­
damentalmente. no depende de las 
circunstancias exteriores, sino de las 
propias infiernas de nuestro país, y 
que al rumbo de éstas ha de ser nues­
tro esfuerzo, nuestra abnegación, 
nuestra constancia y entusiasmo 
quienes han de imprimir la marcha 
decisiva. Nada más nocivo ni más 
aletargante que el esperarlo todo del 
exterior, el ligar nuestro pesimismo 
o nuestra esperanza a la.s alternati­
vas de ^  política extranjera; nada 
hiás peligroso que el exponernos a 
cambiar nuestro papel de activos 
actores de este épico drama, por el 
de meros espectadores de la comedia 
de los Gc^iernos burgueses: pues la

ruda realidad se encargaría de des­
pertarnos, mas ya quizá de un mo­
do nada halagüeño para nuestros in­
tereses y nuestros ideales.

¿Quiere decirse que hayamos de 
abandonar el estudio y la preocupa­
ción por las cuestiones internaciona- 
Ifes? De ningún modo. En primer lu­
gar, la historia y la vida nos ense­
ñan que no hay nada absoluto, y, 
por tanto, tampoco un escepticismo 
de posibilidades puede serlo, sobre 
todo cuando ‘existe en la palestra 
internacional un peso tan formida­
ble como es el de la Unión Soviética. 
En segundo lugar, de los vaivenes 
de la política internacional se ex­
traen experiencias políticas, leccio­
nes para nuestra orientación y nues­
tra conducta. Y. por último, si bien 
decimos que poco puede esperarse 
de la libre iniciativa o del juego d e , 
los intereses de los Gobiernos capi­
talistas, queda un amplio margen 
aparte, repetimos, de la beneficiosa 
influencia de la U. R. S. S„ para 
la acción de las masas, del pueblo 
por esos Gobiernos regido. Vamos a 
tocar ligeramente estos dos últimos 
ppectos, el de las experiencias esta­
tales y el de la acción de las masas 
populares extranjeras en relación 
con nuestra lucha, sin perjuicio de 
tratarlos más extensamente en suce- 
SÍVO.S artículos.

¿Qué significa la actitud de Cham- 
berlain y su Gobierno, al causar la 
dimisión de Edén? Indudablemente, 
un principio de claudicación ante las 
exigencias del fascismo italiana, ante 
las cuales, si bien Edén no represen 
taba ni mucho menos una posición 
justa, se mantenía sin embargo hos-
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tar las palabras de Stalin, que decía 
que: «el Ejército revolucionario es 
imprescindible, porque todas las 
oupstípngs Jai^ricas^Eólo se hueden 
résolver^or la fuerza, y lá orgdéizá-' 
ción militar es la organización, de 
la fuerza». Son palabras clarísimas, 
que no hay que comentar siquiera. 
Después de acometido y resuelto el 
hecho histórico, el Ejército del pue­
blo no baja de papel, sino que sube, 
porque si antes se hizo indispensa­
ble para derrotar al enemigo y para 
imponer la voluntad del pueblo, des­
pués, y por mucliísimds años, habrá 
necesidad no solo de mantenerlo, 
sino de reforzarlo, para que monte 
la guardia en torno a las conquistas 
de la revolución. Naturalmente que 
el Ejército del pueblo ha de tener 
una diferencia notabilísima con los 
Ejércitos imperialistas y seudo-de- 
mocráticos, en los que lo mismo la 
riqueza deí país, que las voluntades, 
que la sangre del que trabaja, no 
están al servicio de todos, sino que 
siguen siendo al servicio de una 
casta.

La diferencia grande ha de ser, 
desde luego, en su forma interna, 
por su carácter de fuerza al servicio 
exclusivo de los trabajadores y de 
los ideales de libertad y justicia. El 
soldado de la República democráti­
ca se ha de diferenciar de una ma­
nera muy sencilla, porque el obrero, 
el campesino y el empleado pueden 
ser soldados si ndejar por eso de 
ser empelados, obreros y campesi­
nos, y no sólo no dejando de serlo, 
sino recreándose en mantenerse en 
contacto con ellos, para que el sol­
dado sea el más consciente de los 
trabajadores. En cambio, en los paí­
ses totalitarios, sabemos que el obre­
ro, el campesino y el empleado sólo 
pueden ser soldados al servicio de 
la clase enemiga de ellos.

Por esta razón, además — y con­
viene tocarlo de refilón, porque es 
de los puntos que no se pueden to­
car en debida forma —  creo que es 
imposible que se pueda hablar de 
apoliticismo en el Ejército. El solda­
do, cualquier fuerza armada, es in­
dispensable que sea político, y tiene 
que serlo, porque el Ejército no tie­
ne más que una razón de ser: la de 
estar al servicio de un Estado, y pa­
ra estar aL servicio de un Estado ha 
de estar ai servicio de la clase que 
domina al país, y ésto es ser polí­
tico. Recordemos, sobre todo los 
profesionales, que los que decían que 
no entendían de política eran más' 
políticos que nosotros los más revo­
lucionarios; éste es un hecho que 
lo recordaréis todos los que le hayáis 
vivido. Aedmás, se diferenciará, des­
de luego, en lo que defiende el sol­
dado de los países totalitarios y seu- 
do-democráticos y lo que defiende el 
soldado de la República democrática. 
El soldado ds aquellos países sirve a 
la clase dominante y explotadora, y 
sirve para lo que todos sabéis: es 
moneda de cambio en las Cancille­
rías, para los cambalaches interna­
cionales y para algo peor que ésto, 
pues muchísimas veces es obligado 
a ser verdugo del pueblo hambriento 
y esclavizado. En cambio, el soldado 
de la República democrática defen­
derá todo lo contrario, y sabrá per­
fectamente cuál es su misión: de­
fenderá a todas aquellas constitu­
ciones y hombres que viven de su 
trabajo, y al luchar, sabrá que lo

hace por sus fábricas, por sus mi­
nas... que son suyas, puesto que, 
por ser soldado, no ha dejado de ser 
obrero, y defenderá la Patria, que 
hoy es cuando tiene' un contenido, 
y no antes, que era una palabra va­
cía de sentido, como nos demuestran 
con su proceder los enemigos de en­
frente, que encienden su Patria en 
una guerra y la degeneran con la 
violación de sus mujeres por la chus­
ma del Tercio y  la canaua mercena­
ria.

El carácter de nuestro Ejército, se­
rá ,por esta razón, una genuíne re­
presentación del pueblo y se conver­
tirá desde este momento en el pilar 
de la Nación, y la Nación, en el pi­
lar occidental del mundo trabajador 
y de nuestros hermanos, entre los que 
se cuentan los componentes de ese 
luminoso pueblo que se llama la 
Unión Soviética.

Es evidente que es distinto un 
pueblo norteño, un pueblo oriental, 
a nuestro pueblo; esto quiere dícir que 
el Régimen que se dé España y su 
Ejército deben ser una cosa original 
y no podemos predecir lo que será, 

taunque, «ti líneas-.generales, algo va­
mos diciendo y, s'eguramente, ha­
ciendo. De todas maneras, como nues­
tro Ejército ha de estar dedicado 
exclusivamente a la defensa de la 
justicia y de la paz de los pueblos, 
voy a leer, a  título de curiosidad, el 
juramento que presta el soldado ro­
jo. que dice bien claramente cuál 
debe ser el contenido de todo Ejér­
cito Popular. Dice así: «Yo, hijo del 
pueblo trabajador, ciudadano de la 
Unión de las Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, tomo el nombre de solda­
do en el Ejército obrero y campesi­
no. Ante las clases trabajadoras de 
la Unión de las Repúblicas Socia­
listas Soviéticas y del mundo entero, 
me comprometo solemnemente a 
llevar este nombre con honor, a

aprender a conciencia el oficio de la 
guerra y a proteger de la pérdida y 
la disipación de la propiedad del pue­
blo y del Ejército, como la pupila 
de mis ojos. Me comprometo a obser­
var extricta e incansablemente la 
disciplina revolucionaria, y a cum­
plir sin objeción todas las órdenes 
de los oficiales nombrados por el 
poder del Gobierno de los obreros 
y campesinos. Me comprometo a no 
cometer ninguna acción, y a  impe­
dir el menor gesto que disminuya la 
dignidad de un ciudadano de la 
Unión de las Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, y  e  dirigir todos mis pen­
samientos y actos al gran fin de la 
liberación de todee los trabajadores. 
Me comprometo a alzarme al primer 
llamamiento del Gobierno de los 
obreros y campesinos en defensa de 
le Unión de las Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas, contra todos los pe­
ligros y contra todos los ataques de 
sus enemigos, y a no escatimar ni 
mis fuerzas ni mi vida en la lucha 
por la Unión de las Repúblicas So­
cialistas Soviéticas y por la causa 
del Socialismo y la fraternidad de 
los pueblos. Si traiciono este solem­
ne Juramento, que sea objeto del ge­
neral desprecio y que ni fuerte puño 
de la ley revolucionaria me castigue.»

Pero si se ve en la teoría la nece­
sidad imperiosa del Ejércit», a tra­
vés de .la experiencia de estos diez 
y nueve meses de guerra aun se ven 
más palpablemente las ventajas que 
éste Ejército sea una organización 
perfectamente militarizada, conscien­
te, ordenada y llena de disciplina. Es 
evidente que de no haber existido in­
mediatas aportaciones sucesivas de 
hombres extraños, de intervención 
fascista, de material, etc., en nues­
tro país, el alzamiento militar-fas­
cista se hubiera terminado en la 
segunda quincena de julio nada 
más que con el impulso desordena­
do y sin encauzar del pueblo, pero 
llegaron 1  os primeros envíos de 
fuerzas africanas y de la Legión, 
y entonces hubo necesidad de ca­
nalizar aquel impulso, dando lugar 
a la creación de las milicias, pues 
no se luchaba ya con el puñado de 
traidores del primer momento, ni

(Continua en la página 2)

DEPURACION
La Prensa unas veces, la propa­

ganda política otras, ponen un día 
y otro sobre el tapete el tema siem­
pre candente de la depuración de 
todos los organismos de la España 
antifascista y, muy especialmente, 
de aquellos que por su condición de 
instrumentos ccactivos pueden y de­
ben ser en todo momento garantía 
de eficacia del Poder Ejecutivo, de 
austeridad y firmeza en la reta­
guardia, de seguridad en el pue­
blo antifascista que trabaja con en­
tusiasmo en la producción, de pre­
visión y dureza para la quinta co­
lumna.

Tal tesis, tratada con perfecta uni­
dad de criterio por periódicos y ciu­
dadanos representativos de todos los 
Partidos: en labios, alguna vez, de 
hombres de gobierno; sostenida y 
pedida reiteradamente por las ma­
sas, anhelo ferviente de la inmensa 
mayoría de los funcionarios que in­
tegran tales organismos, no llega a 
realizarse en un orden práctico o, 
a lo menos, con la intensidad que 
tan grave cuestión requiere, proba­
blemente — suponemos — por un 
escrúpulo legalista, segim el cuafl 
hay que esperar a que la traición 
se -consuma para apartar al que to­
dos los indicios muestran como pro­
bable traidor.

Tratado siempre el tema en toda 
su amplitud y sin nombrar, general­
mente, a los Cuerpos de Orden Pú­
blico, fácilmente se perc'be que ocu­
pan lugar preferente en el pensa­
miento de Q'.iienes lo desarrollan, 
creándonos ellci la obligación de, 
aprovechando estas columnas, ex­
poner públicamente nuestra opinión 
y el estado actual del problema.

Para nadie es un .secreto que el 
Cuerpo de Seguridad, tanto en el 
Grupo uniformado como en el Ci­
vil, está constituido en .su inmensa 
mayoría por hombres de antifascis­
mo probado, conocidos mucho antes 
de la subversión fascista en Parti­
dos políticos y Sindicatos, donde al­
gunos lograron destacar por sus vir­
tudes cívicas, procedentes del pue­
blo, de raigambre prol^tcrla, libe­

ral o  campesina, ligados estrecha­
mente a la causa de la República, 
sintiendo en su corazón la justeza 
de nuestra guerra, las reivindica­
ciones populares y capaces de los 
sacrificios máximos por la victoria 
decisiva y rotunda que acabe para 
siempre con la sociedad feudal, opro­
biosa y fanática que oprimía a la 
verdadera España.

Los Cuerpos de Orden Público 
saben cumplir su deber y, como en 
tantas circunstancias difíciles acu- 
dirán siempre a la primera llama- 
da sin mostrarse avaros de su san­
gre. Así es la tónica de la inmensa 
mayoría, así la eficiencia de estos 
Cuerpos, su conciencia colectiva. Na­
da puede el pueblo temer de ellos 
y nada teme, en efecto. Pero pre­
cisamente por tales condiciones v 
para ser dignos de esa confianza re­
chazan de su seno a los tibios, a 
los neutrales, a los de pasado re­
accionario y presente indefinido, a 
Jos que no quieren comprometer- 

ñmitan oí cumplimiento 
frío del Reglamento, sin vida en 
la acción, como muñecos mecánicos 
a los «cucos» de sonrisita impertid 
nente y escéptica, a los Jefes que 
no animan más y más a sas subor­
dinados para perseguir sin cuartel 
a la quinta columna en todas sus 
manifestaciones, a los que se com- 
p ^ ^ e n  de los que se detiene por 
infringir las leyes de la República 
a los que quitan imixirtancia a los 
servidos penosos realizados por com­
pañeros llenos de fe con la inten­
ción evidente de desmoralizarlos, et­cétera.

Esto es, que el Orden Público tie­
ne unos Cuerpos entitólastas, ple­
nos de moral, a su servicio; pero 
que en la dura época en que nos 
ha tocado vivir, no basta con ese 
coeficiente medio, sino que todos 
absolutamente todos los que desem­
peñan funciones de tal Indole y han 
recibido el honor de que el Pue­
blo les e n t r ^ e  un arma en depó­
sito para que aplasten a los ene­
migos de la libertad, mientras él

(Sigue en la página 3)
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Panorama internacional
'A hora le  h a  tocado el tu m o  a 

H ílle r . E l  san grien to  teutón  
qu iere  pactar con  e l G ob iern o  
in g lé s  y  presenta  a éste sus con ­
d icion es  : A n sch lu ss  (a n ex ión , 
en  realidad) con  A u str ia , con  
d isfra z  m ás o  m enos p leb isc ita ­
r io , y  a lg o  p a recid o  con  una par­
te  d e  C h ecoeslovaqu ia , lo s  S ude- 
tas, so  p re tex to  de las m inorías 
a le m a n a s ; q u e  In g la terra  n o  
tra te  d e  deljilitar e l e je  R oraa- 
B e r l ín ; y ,  p o r  ú ltim o , cesación  
en  toda coop eración  de In g la ­
terra  y  de su  aliada F ra n cia  con  
la  U . R .  S . S . E xa m in em os  
brevem ente estas tres con d ic io ­
nes.

Y a  H ít le r , en  e l aborto  l i ­
tera rio , co m o  su y o , «M ein  
K a m p f»  (« M i lu ch an ), p lanteaba 
co m o  p rim er p u n to  de su  p ro ­
g ram a  la  u n ión  d e  A u str ia  a 
A lem an ia . E sta  m an ifestación  
del im p eria lism o  d e l I I I  R e ich  
h a  pasado p o r  d iversas v ic is itu ­
d es , qu e, ja lon a n d o  una con s­
tante op os ic ión  en tre  A lem an ia  
e  Ita lia , cu lm in aron  con  e l ase­
s in a to  por los  nazis del n o  m e­
n os  san grien to  d ictad or de A u s ­
tria , D o llfu ss , lo  que m otivó  
una aparatosa con cen tración  de 
fu erzas italianas en  la fron tera  
ita lo -au str ia ca ...

A h o r a , qu e  una com unidad  
circu n stan cia l de in tereses une 
a A lem an ia  con  Ita lia  en e l acia­
g o  e je  R ora a 'B e r lín , se prepara 
d e  nuevo la p rim era  para ane­
x ion a rse  a la  pequeña A u str ia . 
Y  pese a la in fam e con fabu la ­
c ión  del G o b ie rn o  au stríaco  pa ­
ra en tregar a su  país a la  bestia 
n a z i, el p u eb lo , ese p u eb lo  que 
s u fr ió  una de las m ás cruentas 
represiones q u e  se  han con oci­
d o , al alzarse cpntra  el fá scism o 
in d ígen a , y  que s ig u e  su frien d o  
h o y  ese fa sc ism o , qu e no p or  va- 
tican ista  d e ja  de ser tan  cruel 
co m o  los  o tros  fa s c is m o s ; el 
p u eb lo  au stríaco  sabe, sin  em ­
b a rg o , que en  la  m edida que re­
forzara  con  su  u n ión  a A lem a­
n ia , la base de H ítle r , rem acha­
ría aún m ás los  grille tes  de su 
p rop ia  esclavitud  y  aum entaría 
el p e ligro  de gu erra  y  la  am e­
naza contra  la U n ión  S ov iética  ; 
y  p or  eso los  traba jadores de 
A u str ia , a pesar de la d ictad u ­
ra  que les am ordaza , se oponen 
con  todas sus fu erzas al A n ­
sch lu ss , y  de tal m odo, que éste

ca m b io , im p robab le  e l caso  in ­
v erso , e l de ser  F ra n cia  atacada 
p or  u n  pa ís n o  e u r o p e o ; p ero , 
fundam enta lm ente en serv ic io  
de la  paz y  d e  la  segu rid ad  co ­
lectiva , es p o r  lo  que la  U . R .  S . 
S . m antiene este pa cto  con  
F ra n cia .

E l tercer p u n to  afecta a  la 
«necesidad» d e  una p o lítica  hos* 
t il d e  F ra n cia  e  In g la terra  con ­
tra la  U n ión  S ov ié tica . H ít le r , 
tam bién  en  su  c ita d o  lib ro , m u­
ch o  antes d e  su  su b id a  al P o ­
d er , echaba a raudales su  baba 
con tra  e l p a ís  de los  S ov iets . 
¿ Q u é  representa  este p u n to  del 
p rogra m a  d el fa sc ism o  a lem án ? 
R ep resen ta  la  voluntad  d e  con s­
titu irse  en  u n a  especie  d e  «p o ­
lizon te  in tern a cion a l», en  esb i­
rro  d el g ran  cap ita lism o y  de la 
reacción  m u n d ia l, para  atacar 
a l «p e lig ro  r o jo » ,  s ien do a p o ­
y a d o  en  tan  v illan a  em presa 
p or  lo s  ben eficiarios de la  reac­
c ió n  m u n d ia l, y  cobrándose des­
pués con  trozos  d e  la  r ica  tierra  
sov iética . P ero  n i e l p u eb lo  ru ­
so , n i los  traba jadores de lo s  de­
m ás pa íses , de jarán  qu e nada 
sem ejante  pu eda tener nunca 
rea lidad .

S e  engañan  profundam ente 
qu ienes p iensen qu e las fa n fa ­
rron adas y  osad ías en  aum ento 
de los  G ob iern os  fascistas res ­
p on den  a una crecien te  poten ­
cia lidad  in ter ior  d e  sus países 
resp ectiv os. P o r  e l con tra rio , 
constantem ente aum entan las 
con trad iccion es en d ich os  p a í­
ses , y ,  con  e llas , su  deb ilidad  
econ óm ica . P e ro  es precisam en­
te  p or  esta cau sa , en  estrecha  li­
gazón  con  la  cobard ía  y ,  las m ás 
de las veces, con  la  conn ivencia  
d e  los  G ob iern os  d em ocrá ticos , 
p or  la  que lo s  países fascistas 
pu eden  con stitu ir  cada vez un 
m a y or  p e lig ro  d e  gu erra . Y  han 
de ser los  p u eb los  los qu e , lu ' 
ch an do con tra  la  p o lítica  c lau ­
d icante  o  tra ic ion era  d e  sus G o ­
b iern os , com o  está su ced ien do 
en In g la te r r a ; com batiendo con  
todas sus fu erzas al fa sc ism o , 
com o  en  E sp añ a  y  C h in a ; y  
desenm ascarando a  lo s  a liados 
del fa sc ism o , a  lo s  trotsk istas, 
co m o  en  la  U . R . . S .  S . y  ú lti­
m am ente en M é jico , don de los 
trabajadores han  p ed id o  la  e x ­
pu lsión  de T r o t s k i , je fe  d e  la  
qu in ta  co lu m n a in te rn a c io n a l;

se  ha d ificu ltad o  en  a lto  g ra d o , . ha de ser, en  defin itiva , e l pue- 
hasta  el pu nto de qu e  los  h itle - b lo , qu ien  h a  de_ ap lastar para 
ristas se preparan  y a  para se- | s iem p re  al fa sc ism o  y  ’  ’
g u ir  otros ca m in os , lo s  d e  las 
p rovocacion es  de «alta escu e la », 
qu e  justificarán  un g o lp e  de m a­
n o  n azi, y  en tre  las qu e  p od ría  
fig u ra r  hasta e l asesinato de 
S e iss  In q u a rt, el m in istro  de 
H ít le r  en  e l G ob iern o  austría­
co , con  lo  qu e  se «m ataban dos 
p á ja ros  d e  un  t ir o » ,  p u es  d ich o  
m in istro  ha resu ltad o  m u y  im ­
p op u la r  en  A u str ia . E n  este ca* 
so  de la  libertad  d e  una nación  
pu esta  en  ju e g o , se  ve  con  cla ­
r id a d  m erid iana có m o  e s  e l p u e­
b lo , son  las clases traba jadoras, 
la s  verdaderas defensoras d e  la 
in depen den cia  n a cion a l, y  cóm o, 
seg ú n  apuntó hace p ocos  d ías un 
d ipu tad o  fran cés , la  independen- 

austríaca  com en zó  a  estar

Papel de los Cuerpos Armados 
en nuestra República democrática

(Vfene d« la primara página)
contra los moros y la canalla la- 
gionarla, sino, convertida la lucha 
en una guerra por la independen­
cia de España, con. Ejércitos com­
pletamente organizados y armados 
constantemente con el materl^ 
que les enviaran los países totali­
tarios. Como digo, ai entrar en li­
za las primeras fuerzas de legiona- 
rl<« y africanos, surgieron las mi- 
líelas, y, probablemente, ellas solas 
hubieran bastado para liquidar el 
movimiento, de no haber recibido 
el enemigo material y  hombres; pe­
ro llegó una tercera etapa con la 
recepción de aviación y armamento 
en abundancia, y se vio que sus he- 
roieps intervenciones resultaban 
llenas de sacrificios insuficientes 
ante la organización militar del 
enemigo. Vino mulatinamente la 
modificación del Ejército, a toravés 
de una serle de lecciones durislmas 
que es lástima no se hubieran re­
cogido a tiempo, pero que sirvió 
para hacer más clara la necesidad 
de un Ejército regular. Todos re­
cordaréis los hechos acaecidos 
cuando el enemigo llegó a  Madrid, 
a sus puertas. Ya íué un comienzo 
de organización, la que, unida al 
espíritu de que esta sobrado el 
pueblo español, bastó para conte­
nerlo. A continuación, ocurrió el 
percance de Málaga, que bien sabi­
do es que fué debido a le  traición, a 
la desorganlzasión. a aquellas solum- 
nas de partidos, de grupos de sin- 
dlcatce, que no tenían la debida 
técnica, animadas de buenísimos 
deseos, pero débiles. Después su­
frimos el revés del Norte, el cual no 
fué debido solamente a la falta de 
organización, sino a la falta de 
unión, a  la falta de un contenido 
político que luego trataremos; pero 
luego aparecen loe triunfos de Brú­
ñete, y, especialmente, de Teruel, 
con los que se demuestra paladina­
mente que funcionaba y  que tenia 
la debida disciplina y  targanizacíón 
y que existía el mando único. Son 
éstas, las condiciones que es im­
prescindible que contenga el Ejér­
cito, pues son sus pilares funda­
mentales, y que no hay que Insis­
tir, porque las lecciones sucesivas 
de la marcha retrógrada hasta Ma­
drid y la caída de Málaga y del 
Norte, lo demuestran. En cuanto al 
mando único, hay que darse cuen­
ta que la experiencia demuestra que 
el enemigo obraba siempre siguien­
do un plan general, para llegar 
a apoderarse de las zonas mineras, 
industriales y agrarias, o  posiciones 
que 1^  permitieran colocarse en 
la forma que conviene al fascismo 
internacional y que no tienen más 
rem edo que obedecer los traidores 
aiemigOB para poder seguir recl- 
biendp la ayuda de los fascistas ím - 

’̂ pertali^tas.
Además, el levantamiento mjn- 

ter-fascista no fué un levantamien- 
dirigido contra el Gobierno n!

necesario que el soldado sea \m homp 
bre de una conciencia completa y 
necesitará estar dotado de una cultu­
ra especlalisima, porque el nivel 
cultural produce inmediatamente la 
consciencia y el conocimiento, y éste, 
también automáticamente, la nece- 
s ld ^  de la disciplina y  de la orga­
nización, así es que con elevar el 
nivel cultural, basta y sobra. Ahora 
bien, la cultura del soldado tiene que 
revestir un aspecto político; antes 
bastaba que el soldado fuera un autó­
mata, pero boy es necesario que se­
pa, como vulgarmente se dice: «don­
de le aprieta el zapato» en todos los 
sentidos, y hay que desarrollarle una 
conciencia e i^ cia l. No le bastará 
que sepa manejar las armas y  que 
sea un buen Jinete y de una com­
plexión robusta, aimque éstas cuali­
dades le son necesarias, pero además 
dada la condición, cada vez más en 
aumento del armamento y  de su ex­
trema variedad, será imprescindible 
conozca perfectamente la técnica mi­
litar y el funcionamiento de estas 
n ^ u ln es, y esto no se consigue más 
que en un nivel científico, que hay 
^ e  Inculcarle poco a  poco. Y  le hace 
falta una cultura política desarrolla­
dísima y habrá que cultivarle en el 
sentido político constantemente, por­
que antes, cuando el soldado era un 
autómata, no hacía falta que tuvie­
ra contenido político, pero hoy no 
es lo mismo, pues el trabajador debe 
saber ea todo momento por qué lu­
cha y para que lucha, como igual­
mente ha de conocer a donde le con- 
dudria la derrota y qué beneficios 
obtendrá con la victoria.

Los mandos son impresclndible& Sin 
mandos, sin Jefes, sin cuadros, no

demuestra qae el 19 de julio fueroQ 
los tres únicos leales de Lérida. Ltá 
Compafiías del Regimiento número 
25, de guarnición en Lérida, tenlen 
cada una, im enlace, que se entendía 
directamente con un triunvirato, del 
cual f<^maba parte, por derto, un 
hijo del Teniente Alcalde, muelúcho 
muy despejado y competente, como
lo demuestra que desde hace tiempo 
es Comandante Jefe de una de uis
Brigadas de nuestro Ejército, que él 
mismo organizó, cuyo triunvirato 
estaba en contacto con los tres Sar­
gentos a que antes me ha referido, y 
éstos, a su vez, conmigo. Los Sargen­
to» conocían dc.sde luego a la tropa 
celulada, pero ésta no conocía a los 
Sargentos. Yo tqmblén conocía a la 
tropa con que se contaba, pues se la 
hizo desfiIaT en el' paseo público 
mientras yo e.' t̂aba sentado, con aire

hay Ejército posible. En época lejana, 
bastaba con im  hombre impetuoso

to

ha de
echar sobre  sa s  ru in as lo s  c i­
m ientos de u n  m u n d o m ejor  y  
m ás fe liz .

C lem en te  G ó m ez  G aliana

c o n ^  determinado partido; fué 
contra el pueblo español en gene­
ral, y como tal, resulta evidente 
que debe oponerse a él todo el pue­
blo y siendo así, es indudable que 
no debe existir más que nrm. sola 
directriz, para aglutinar todos los 
esfuerzos de los distintos sectores 
a los que se les debe respetar sus 
ideologías y pequeñas divergencias, 
para >evarils a Imlsmo fiq, que es, 
hoy día, ganar la guerra y conse­
guir la aspiración del proletariado 
español, el cual regirá sus destinos 
en el día de mañana en la forma 
que crea conveniente.

Ahora bien, no solamente son 
éstos loe puntales del Ejército, pues 
aunque para que sea eficiente hoy 
es bastante, en el día de mañana es15 y

C ía

e n  p e lig ro  e l d ía  en  qu e e l E s ­
ta d o  v o lv ió  su s  cañones contra  
la  clase obrera .

E l  p u n to  d e  la s  con d icion es  
d e  H ít le r  a  In g la terra , re feren ­
te  al fam oso  e je , n o  s ign ifica
m ás que la  in v ita c ión  a  re forzar 
iéste con  o tro  L o n d re s -P a r ís , su- 
,bordinado a l p r im e ro , y  a  lo  cual 
C h a m b erla in  y a  se  m ostró  p ro ­
p ic io  a l in sin u ar e l P a cto  d e  los  
C u a tro , pa cto  qu e  su p on dría  un 
g o lp e  d e c is iv o  a l fran co -sov ié ­
t ic o , y  p or  lo  tan to  a la  p a z  eu­
ro p e a , y a  q u e  e l p acto  fran co- 
so v ié t ico , em inen tem ente defen ­
s iv o , está a b ie r to  a  tod os  los 
p a íses  eu rop eos , in c lu so  a  A le ­
m a n ia , y  q u e , d ich o  sea d e  pa­
s o , im p lica  « a n d e s  sacrific ios 
p a ra  la  U . R .  S . S . ,  pu es al 
a fectar só lo  a  E u rop a , s i  un  
p a ís  de o tro  con tin en te , Japón , 
p or  n Ru.sia,
l'r.'iiKMii lio U'ii.i ':i (.1 d clicr  de

'X O S  VOLUNTARIOS**
¿La retirada en **¡ecreto'7 o él *’aecreW* 

de Ja rétiradOf

RUIDO DS ARMAS EN BERLIN 
La Si)d»tioa. — íVer(m como de cate "linf* Ja 

victima aoy yo...t

distraído, fumándtxne un pitillo, v el
3,lde asoldado de enlace llamado Alcal 

que antes hice referencia, me hacia 
una seña convenida, al pa-o de cada 
célula. Como veis, todo estaba com­
pletamente articulado, pero llegó la 
consigna, que trabicdti, par,', que aque­
lla noche se levara a efecto... ¿Y oual 
fué el resultado'.', rmes que exeepto 
aquellos tres muchachos, llenos de 
espíritu, antiguos lucí • 3S, que In­
mediatamente, como t-,-. r  '■urai, fue­
ron encerrados en e. raVabozo, loa 
demás no se mevieron.  ̂revíníeaido 
todo esto y que no se leva .tarían en 
d  interior del Cuartel. c >mo estaba
convenido, habíamos quedado en que 

~ a  la calle.cuando las tropas salieran 
yo me irla hacia ellas y se unirían
entonces a mi, pero sabéis que pasó?;

ito, me

ue supiera Imponerse a los que man­
daba, pero hoy, no. pues la impor­
tancia de la aviación 1 el desarrollo 
de la guerra química hacen que los 
mandos deben estar dotados de una 
cultura científica extraordinaria, pero 
al Tnismn tiempo es indispensable 
que, per su reclutamiento, sean com­
plemento del Ejército, ee dedr, que 
desde el mariscal basta el último sol­
dado. para que sean efectivamente el 
puntal en el que se apoye una Repú­
blica verdaderamente democrática, 
tienen que ser sangre de la sangre 
y carne de la carne del pueblo 
bajador, y no puede ser, ni será de 
otra manera. Pch: esto, el peligro de 
la elección de los cuadros es formi­
dable, y ahora llegaremos a otro 
asunto que, cuando lo trate, ee fácil 
que no lo Interpreten bien o  no lo 
crean. Una vez constituido el Ejército, 
y disciplinado, que conste que qual- 
quiera que sea la cultura del soldado, 
si ésta no se asienta sobre un fondo 
de un fuerte sentido político, no hace 
aquél más, que seguir ai oficial, y 
voy a demostrarlo. El 19 de Julim, 
hay una porción de Jefes, unos, lea­
les, otros tibios, y donde el Oficial 
es leal al pueblo, el Guardia se bate 
como un león, y en donde es tibio, 
e IGuardia es Igualmente tibio; pero 
voy a relataros, además, porque es 
aleccionadora, mi intervención el 6 
de Octubre, con el cual queríamos 
adelantarnos a  1<̂  planes clarísimos 
de los fascistas, estuviera organizado 
como en Lérida. Yo llegué a Lérida, 
como Capitán de la Caja de Reclu­
tas, desterrado, por la defensa que 
en Logroño hice de un soldado, pro­
curando que apenas se me conociera, 
ni mis actividades. Montó una Aca­
demia, a la que asistía un buen nú­
mero de clases, a las cuales empecé 
a tantear. A los que me inspiraron 
alguna confianza, los cité con el pre­
texto de que era necesario ampliar 
los estudios, y pude convencerme de 
que tres de ellos eran hombres de 
leaidad probada, y que k» eran, lo

a:

por 
ALFARAZ

jsalir cu  su  ayu ' -•U enI
— N o  te empeñes. B f u i t o :  Aun q« c cííku- 

talQmot ia  la  ^  uandrA obnioi
La Cruz Roja Internacional: — ¡Es el peor

ios maíest si tratar con aaimaloal

que cuando llegó este momento, me 
soltaron una descarga de ametñUo» 
dora que por puro milagro estoy con­
ferenciando ahora. Además, hay otra 
verdad. Que hizo la tropa en la soca 
facciosa cuando llegó a sus oldoe que 
estaba licenciada por el Goblemof 
pues... obedecer a la oficialidad. Todo 
esto es tan cierto como que no se 
repetirá en el momento en que el 
nivel cultural y político del soldado 
le lleve a saber para qué empufia las 
anuas y conozca que, como defensor 
de pueblo, tiene que vlncifiarse a él 
estrechamente, lo mismo que todos 
[ue me escucháis, que ya somos carne 
el pueblo, pero es que hay que se> 

gulr manteniendo esto, sin dejarlo 
ftnfriar n im momento. Este conta< 
nido es el que hace imprescindible la 
existencia del Comsariado, que sea d  
que mantenga vivo el esperitu revo­
lucionario del soldado.

Por todo ello, hay que reforzar el 
Ejército en el día de mañana, no 
solo para que monte la guardia en 
torno a la revolución, pues siempre 
estará expuesto un Gobierno demo­
crático a la rapiña de los países ca­
pitalistas, bino porque el soldado, que 
no ha debido perder el contacto oon 
el pueblo, seguirá siendo su Inmediato
grotector, e.s decir, que no se con- 

mtará con aprender el maneto de 
las armas, sino que será quien le au­
xilie en todos los casos. No hay que 
encerrarse en la torre de marfil, pues 
SI hay un campesino que por un ex­
ceso de cosecha o por una catástrofe^ 
necesita ayuda, el Ejército debe ir Inf 
mediatamente a prestársela, pues se 
trata de sus hermanos. Y  si hace 
falte montar una fábrica rápidamen­
te, también acudirá a cavar los ci­
mientos, pues el Ejército del pueblo 
y de la República democrática será 
en todo momento el pueblo mlsm(^ 
de tal forma que estas tres cosas que 
antes eran distintats: Estado, Ejé> 
cito y Pueblo, o sea un Estado que 
oprime a un pueblo, y la monstruos^ 
da de un Ejército del Pueblo y t í  
servicio del Estado para oprimir s i 
pueblo, serán la misma cosa. El stí- 
dado será una etapa del trabajo, un 
trabajador especializado.

Entre todas las fuerzas habrá al­
guna que, para defender el orden in­
terior, deberá estar especializada. 
Mantener el orden revolucionario, ea 
obligar a todos al acatamiento de las 
leyes y del régimen que libremente ee 
haya dado el pueblo, pero es obligar 
a que este acatamiento sea efectivob 
y no que mientras cada grupo o  gru-
Eito, o  partidito, o  sindicato acaten 

i forma, lleven en el fondo el ánimo 
de torpedear las leyes que el pueblo 
se dió con entera libertad, e igual­
mente aniquilar los residuos de la 
quinte columna, a toda esa plaga de 
tahúres, confidentes, especuladores y 
emboscados que desmoralizan la re­
taguardia y libnen en peligro a nues­
tros soldados en el frente. Estas 
fuerzas armadas, tienen que estar ani­
madas del mejor espíritu, pues su 
misión es mucho más importante y 
delicada. En estas fuerzas especiales 
del Estado, elementos coercitivos de­
dicados a salvaguardar el orden revo 
lucionario, todavía es necesario hacer 
subir más la cxiltura general, y, sobre 
todo, la cultura política, siendo in­
dispensable que en todo momento el 
Guardia, el CaraWnero, el Mozo do 
Escuadra y el Agente de Investiga­
ción y Vigilancia sepan que es no 
un hombre especial, sino un o b r«o  
especializado al servicio de sus her­
manos.

No es cosa extenderse más (suenan 
en este ínstente las explosiones de 
las bombas que sobre Barcelona des­
carga la aviación y las de la artille- 
ria antiaérea), y no creáis que »  
porque haya oído esos cañonazos (ri­
sas). En esta primera conferencia, 
quedan unos cuantos cabos sueltos, 
que analizaré en otras sucesivas.

Y  terminaré diciendo que la mi­
sión y el papel del Ejército de la 
República democrática es, parodian­
do los mandamientos del Dios de los 
cristianos; SER'VIR Y  AMAR A l 
PUEBLO COMO A SI MISMO. Y A 
LA REPUBLICA DEMOCRATICA, 
SOBRE TODAS LAS COSAS. (El pú­
blico que llena la sala, puesto en pie 
tributa al conferenciante una ova 
clón que dura varios minutos, en me­
dio de un entusiasmo sin límites, 
aumentado por la emoción de las ex­
plosiones de las bombas y da Ití 
bateilas antiaéreas).
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Son ellos...
Los fascistas, los vividores de la guerra, los generalotes del despresti­

giado ejército de los fracasos africanos, los mercaderes de su Patria, los 
profesionales de la holganza, los Interesados en difundir y propagar la 
Idea, la necesidad de la política de compromiso. Nosotros odiamos ia guer­
ra, pero espeolfloamente amamos la guerra, esta guerra que ellos encen­
dieron oon ia tea de la ambición y que as precursora de ia paz definitiva. 
Guerra ai odio, guerra a la Injusticia, guerra a  la ambición, guerra al 

privilegio, guerra a las clases, guerra al despotismo militar, guerra a  m uer 
te, hasta el Un, porque sólo oon el total aniquilamiento de la baja pasión, 
del inconfesable sentimiento, podremos conseguir la paz, la paz bienechora, 
la paz productiva, la paz del mundo.

Son eiloa, los interesados en su impotencia, en su oobardia en propa­
lar por medio de sus emboscados ia polltioa de compromiso. ¿Cuál seria 
el resultado de aceptar la politioa de compromiso? Senolllamente, la con­
fesión tácita y vergonzosa de la inutilidad de la sangre derramada. No es 
yerma la sangre vertida por miles de nuestros camaradas. El sacrificio del 
Pueblo germinará en un porvenir más hálagüeño y nunca en volver a 
aquella pseudo política democrátíoa, que per una mal entendida generosi­
dad permitió al nacer la República que sus propios enemigos se fueran 
aoOTnodando dentro del régimen republicano con la sola mira de acechar 
la ocasión para asestarle la puñalada dolosa y asesina de la traición.

No volverá España a  ser lo que fuá. España será lo que debe ser, lo 
qua debió ser siempre.

La guerra, oon su tremenda y horrible conmoolón, ha oambiado la 
Constitución, la especial manera de ser dei Estado español t lot propagan­
distas, los emboscados del fasolo pretenden, también, que cambie la con»' 
tituolón física del individuo. Pretenden que el eorazón deje de ser la vi»- 
cera del sentimiento, pare su ritmoi que el cerebro cese en su labor de 
aeieoolón I discernimiento y que el estómago (corazón y cerebro del fasolo) 
realice aquellaa funciones especiñoas. Intentan convencer a  la masa de 
que «se come poco y que el sacrificio será inútil, qua es necesario acabar 
la guerra, que la lucha es Insostenible cuando no hay una allmentaoión 
auflolente.»)) Y siempre es el estómago y su labor digestiva al único argu­
mento que saben emplear como método de difusión para su baja y torpe 
política, cambien sus métodos los derrotistas propaiadores de la politioa 
de oompromíso. El Pueblo españiM, el auténtico pueblo de España, sigue 
pensando oon el cerebro y sintiendo oon el corazón. El verdadero Pueblo 
comprende que la guerra impone sacrífloloe y hay que sacrificarse, y que 
al no se come más se come menos» Porque el Pueblo que hoy siente ham­
bre la sintió siempre bajo el yugo de nuestros enemigos y hoy pasa ham­
bre para no volverla a  sentir más una vez vencido el privilegio de aquellos 
que oomian todos los días y por eso sienten tanto el sacrificar un pooo 
de sus deseos gastronómicos. El fasolo siente y piensa oon el estómago 
y la medula, y el Pueblo, el eterno sacrificado, piensa, como ya hemos 
dioho, oon su cerebro y siente con su corazón. El Gobierno de la RepúblH 
oa. lo vemos cada día, so preocupa de que se obtenga lo necesario para 
la retaguardia, sin descuidar el frente. Habla el Presidente del Consejo, 
y recaba un mayor rendimiento en la clase productora. Dispone el minis­
tro de Trabajo, y dicta sanciones para los negligentes y, con lógica con­
secuente, Abastos aumenta la raolón de pan, y el poder Gubernativo per­
sigue al apaoarador más y más, persigue al que especula» El Gobierno 
de la República pulsa al Pueblo y vela porque su sacrificio no sea estéril.

Ayer, la gloriosa gesta de Teruel; más reciente, el hundimiento dM 
«Báteares»; muy pronto, el total aplastamiento del fascismo, la victoria 
definitiva. ¿Cómo conseguir esta victoria? Con el convencimiento de que 
nuestro sacrificio no será baldío; contestando a  aquella política de com­
promiso con el compromiso solemne y  formal de sacrificarnos cuanto sea 
necesario para que el triunfo sea rápido y decisivo.

Es característica del Pueblo español tu amor a  la Independencia. La 
guerra que sostenemos no es contra Franco, sino contra Mussollnl el epl- 
léptioo y Hítier el anormal. La segunda guerra de la independencia espa­
ñola ha de ser, por lo menos, tan gloriosa como ia de 1809. Como enton­
ces, ahora España se verá libre do sus invMores y de sus sectarios ene­
migos, que, Impotentes para vencer, se entretiene en propalar lo que se 
ha dado en llamar política de compromiso y  no es sino la confesión de 
su cobardía y de su impotencia.

Nuestra guerra y el mundo
(Viene de la primera página)

til a  toda negociación oon Italia 
mientras ésta no cediese sustancial­
mente, y de un modo pmvio, en 
sus provocaciones, y, concretamente, 
mientras no llevara a cabo la reti­
rada de sus «voluntarlos» de Espa­
ña. Frente a  esta posición, Chamber- 
lain, que tiene nombre de financie­
ro — y no en balde, pues no es más 
que un servidor de la banca britá­
nica — haciendo el más sudo juego 
político, según palabras del propio 
Lloyd George, elimina arteramente 
el obstáculo de Edén, y  con pred- 
pitadón prepara las negodadones 
oon Mussollni; abarcarán éstas dos 
cuestiones prlndpales: España y 
Etiopia. Respecto a  la primera, Mus- 
solini se «comprometena» a re lia r  
a  sus ffvoluntailc»» a cambio de un 
reconocimiento oficial del traidor 
Franco y la consiguiente concesión 
de beligerancia, ¿ ^ é  supondría esto 
para nosotros? Lo primero, que por 
una retirada más o menos simbólica 
de soldados italianos, entrarían en 
cambio en nuestro país aviones y 
material de guerra en masa, ya que 
éstos no parecen estar considera­
dos como «voluntarios». Y, en se­
gundo lugar, un bloqueo de nuestras 
costas, como resultado de la conce­
sión de la bellgeranda a los faccio­
sos, mientras la entrada al territorio 
sojuzgado por Franco quedarla Ubre.

Donativos recibi­
dos de los grupos 
de «Amigos de Se­
guridad Poptdar»
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Toílos los compañeros de­
ben esforzarse para crear 
grupos de «Amigos de Se­
guridad Popular» en todas 
las Compañías y  brigadas

En cuanto a la cuestión de Etiopia, 
Inglaterra reconocerla la canaUesca 
conquista de Abisinia, a  cambio de 
que el fascismo romano no impidie­
ra que las aguas del lago Tana abre­
varan al Nilo Azul, y con él las ex- 
plotacicms algodoniíeras del Sudán 
anglo-egipcio; y a cambio también 
de que cesara la propaganda angló- 
foba de la estación de radio de Sari 
y la destinada en general a solivian­
tar los árabes de las posesiones in­
glesas. Y  como colofón de todo esto, 
empréstitos de Inglaterra a  Italia, 
a un país que, oixno Uen ha dicho 
el laborista Morrison, se halla su­
mergido en el más infranqueable 
atolladero económico, acentuado por 
la reciente acción del nazismo ale­
mán en Austria. El gran capitalis­
mo inglés, con su servidor Chamberí 
lain, traiciona a su propia nación, 
después de haber hecho lo propio 
oon la Sociedad de Naciones y  con 
la misma segvuidad colectiva, al es­
bozar la contingencia de un Pacto 
de Cuatro (Inglaterra, Francia, Ale­
mania e Italia) que iría fundamen­
talmente contra el pacto franco-so­
viético, único acuerdo que existe en 
la actualidad realmente pacifista.

Sin cerrar los ojos al exterior, ni 
mucho menos al interior de nuestra 
Patria, no olvidemos que de nuestro 
esfuerzo depende todo en definitiva. 
Reforcemos, pues, nuestro trabajo y 
nuestro ardor en la lucha, para que, 
al mismo tiempo que constituyan el 
más firme puntal de la victoria, sir­
van de ejemplo y estimulo a  los pue­
blos de los países «democráticos» y 
obliguen a sus Gobíemos a adoptar 
una posición más justa ante nuestra 
contienda. Recordemos el magnífico 
ejemplo de los trabajadores de la 
u . R. S. S. en su guerra contra la 
reacción indígena y la invasión ex­
tranjera. Y  en estos mámente», so­
bre todo, persigamos, aplastemos im­
placablemente a la provocación en 
nuestro pais, a los derrotistas y trai­
dores que, amparándose en las even­
tualidades de la guerra, hablen de 
compromiso o  de capitulación. Con­
tra los canallas que tal digan, cai­
ga sin piedad nuestro odio y nues­
tra fuerza. Y apoyemos al Gobierno 
del Frente Popular hoy más que 
nunca. Reforcemos la unidad de to­
da la clase obrera y  del Frente Po­
pular y alentemos una movilización 
más profunda y amplia que nunca 
de todo el pueblo antifascista para 
ganar la guerra.

G. a  a.

DEPURACION
(Viene de le primera página)

trabaja y produce, deben ser hom­
bres de antifascismo fuera de du­
da, de espíritu gigante para el sa­
crificio de la Causa.

Sostenemos, con tal concepto, que 
es Imprescindible realizar una ver­
dadera depuración en mandos y 
subordinados, acabando para siem-
Í>re con situaciones enojosas como 
as producidas últimamente.

Porque el problema estriba, ^  
verdad, en que hay buen número de 
funcionarios en estos Cuerpos in­
gresados hace años, eu tiempos en 
que imperaba la reacción, que des­
pués de un hecho tan trascenden­
tal y rico en consecuencias histó­
ricas como el 19 de julio glorioso, 
continúan en sus puestos sin que 
se haya realizado información al­
guna que permita abrigar la creen­
cia de que su lealtad no es forzada 
y, por tanto, de escasa consisten­
cia. Y  no quiere decir esto que en 
bloque desconfiemos de los compa­
ñeros antiguos, pues sabemos bien 
que son los más hombres meritísi- 
mos en cuanto a ' capacidad profe­
sional, de lealtad y antifascismo in­
discutibles, sino sencillamente que 
al producirse un cambio político y 
social tan importante como el an­
tes expresado, estimamos lógico que 
se depuren los funcionarios que por 
su pasado, por sus antecedentes de 
hombres perfectamente identificados 
con la sociedad anterior y su con­
ducta contraria siempre al nuevo 
orden de cosas, no es presumible 
que sin más razón que la de ha­
llarse en esta zona hayan cambia­
do de sentir y pensar.

Es conveniente, imprescindible, 
para él servicio y la satisfacción de 
todos, que no se hable nunca más 
de nuevos y viejos, que la confian- 
za y camaradería sea perfecta en­
tre hombres del mismo Cuerpo y 
siendo ese solo hecho garantía su­
ficiente; pero conseguirlo no es úni­
camente cuestión de voluntad, de 
afirmación en el propósito, sino de 
cortvenclmlento de que les une una 
actividad y un fin común. Pues sal­
vo la depuración que el pueblo im­
puso en los primeros meses del mo­
vimiento, casi nada se ha realizado 
posteriormente de una manera ofi­
cial, metódica, serena, con todas las 
garantías que se quienm; pero con 
la firmeza que da la seguridad de 
que se cumple un deber. El no ha­
berla realizado a  tiempo ha traído 
como consecuencia que al norma­
lizarse la vida y lesta b lec^ e  ga­
rantías Jurídicas suficientes, vuel­
van a ocupar puestos de dirección, 
por gracia del escalafón, hombres 
que solo pensaban en pasar desaper­
cibidos, ya que tenían que si se 
acordaban de ellos en las esferas 
oficiales no podría ser para otra 
cosa que no f u ^  dejarlos cesan­
tes y otros que fueron separados 
con gran acierto, se atreven ya a 
realizar gestiones para su reingreso, 
habiendo todo esto traído como con­
secuencia que se creen situaciones 
de hecho tales como que funciona­
rios de categoría superior estén a 
las órdenes de otros inferiores en 
jerarquía, lo que lleva implícito la 
desconfianza hacia aquellos, asi co­
mo la observación atenta de cier­
tas actitudes para ver si se pue­
de sorprender fiagrante a los fun­
cionarios sospechosos, ccono, en 
efecto, ha tenido lugar algunas ve­
ces.

Creemos sinceramente que es hora 
ya de que se acabe de una vez con 
tal estado de cosas, con la serenidad 
y las garantías — repetimos — que 
se juzguen precisas, pero sin de­
bilidades y  con el propósito decidi­
do de llegar hasta donde sea me­
nester.

La dureza de nuestra guerra, la 
necesidad de una retaguardia sana, 
la interior satisfacción de los Cuer­
pos, la conveniencia de que ni uno 
solo de los engranajes del orden 
público funcione deficientemente, 
abonan nuestro criterio. Vivimos 
momentos de actitudes ciaras. No 
más neutrales. Los cuadros de di­
rección deben ser espejo de antifas­
cistas. Especialmente los Jefes, han 
de estar, como la mujer del César, 
libres de toda sospecha.

Los Cuerpos de Orden Público 
piden también la depuración verti­
cal de sus cuadros!

C A P A C IT A C IO N
ICapadlémonos para dar mayor 

elkacia a la policía popular
Ahora, precisamente ahora que 

tocan las campanas de la reorgani­
zación policial española, buscando, 
creando los moldes que hagan de 
este un organismo eficaz para la de­
fensa y salvaguarda del pueblo, ^  
la hora de que todos nos aprestemos 
a aportar experiencias a lo  largo de 
un periodo de actuación profesional, 
corto para la mensura del tiempo, 
pero largo en su dimensión de pro- 
f^undidad. La guerra nos colocó a 
los antifascistas en un camino de las 
más jugosas enseñanzas, y hemos 
de saber aprovecharlas si, antiías- 
eistas «de verdad», queremos ser ele­
mentos vivos, partes de un todo or­
gánico, de vitalidad aplastante, pa­
ra una reconstrucción posterior a la 
lucha cruenta actual: aspiración 
constructiva que es la leña del fue­
go que nos alimenta en la lucha, 
sin la cual no tendríamos explica­
ción de existencia.

La guerra nos ha enseñado ésto, 
y por eso ha mostrado la necesidad 
de una.preparación, de una capacita­
ción técnica, para que, en todo mo­
mento, podamos responder ante la 
obra común desde el puesto que cada 
cual ocupe. De aquí que esta idea 
haya encontrado feliz cauce en las 
consignas que corren, abrazadas al 
pueblo, de «ganar la guerra» para, 
conseguida la paz, acallados los es­
truendos de la metralla e  inactivos 
los fusiles, preparar en ese remanso 
la realización del ideal que nos alen­
tó para luchar y nos dio la victoria.

Sobre estas bases, nosotros esta­
mos convencidos que, la Policía, en 
esos ^ a s  del porvenir que forjamos, 
ha de ser 'ten útil o  más que en la 
actualidad. Y, del mismo modo, que, 
para actuar entonces, necesitad, in­
defectiblemente, una serl9  de cono­
cimientos superiores a  le» que hoy 
pone en juego para el desempeño 
consciente de su cometido.

Que España ha sido y es codicia­
da por muchos, a pesar de sus grises 
historias escritas por la política ne­
fasta de sus gobernantes y de su 
consecuente estado ruinoso, ya se 
ve palmariamente en la Invasión de 
que es objeto. Que España fuerte y 
bra'va, honrada y viril, próspera y 
feliz, después de vencer al fascismo 
eurc^>eo aliado, estará codiciada, de­
seada, acechada en cualquier mo­
mento de nuevos peligros de apuña- 
lamientos traicioneros, es más evi­
dente todavía.

Y, ya sabemos como estos ataques 
se gestan. Ya tenemos hasta exp>e' 
rienda de como surgen estos tre­
mendos golpes atentatorios. Aquí ca­
bria el refrán tan popular por la­
pidario de que «estamos muy hartos 
ya de granujas». Muy hartos de 
«vendedores de cordones para los za­
patos. de hojas de afeitar o  de «ca- 
mouflados» diplomáticos, investiga­
dores científicos de guante blanco, 
y otras zarandajas...»

Una consplradón, un complot 
contra las esendas de un Estado que, 
por libre y ejemplar para el mundo, 
es peligro para el capitalismo y la 
reacción; para las clases que. lo mis­
mo que el cheque, necesitan la opre­
sión popular para su vida, nace y 
vive y se desarrolla en la cautelosa 
oscuridad donde menos pueden acu­
sarse las sospechas. Esto, que es axio­
mático, esto es la cautela para 
el desarrollo de planes Uidtc», no 
es perogrullesco decirlo así, porque 
los planes ilidtos a que nc»otros 
aludimos pueden tener su tablado 
d'3 acción en algo tan público y 
diáfano como, por ejemplo, la pro­
vocación de una crisis de Gobierno 
y su tramitadón y su solución... Las 
maniobras de los enemigos secula­
res del pueblo tienen muy hondas y 
enrevesadas raíces. Y  en lo  más ba­
lad! aparentemente, puede residir 
una cosa trascendental. De tal mo­
do hemos de tener esto presente que, 
en la medida que nuestros afanes y 
nuestro ideal quiera enaltecer y glo­
rificar a nuestro país, hemos de sa> 
berol asediado y perseguido por ese 
cónclave cardenalldo que elige su 
Pontífice en la esclavitud, el ham­
bre y la miseria del pueblo...

Unión, cam aradas!
T o d o  cam arada com p on en te  

d e l C u erp o  d e  S eg u rid a d , debe 
tener presente  qu e  tanto nu es­
tro  g lo r io s o  C u erp o  com o e l de 
la  G . N .  R .  fu eron  d isu eltos 
p or  n u estro  q u e rid o  G ob iern o , 
para crearlos  nuevam ente fu n ­
d ién d olos  en  u n o , desaparecien­
d o , p o r  tanto , e l de la  G . N . R .

T e n e m o s  qu e darn os cuenta , 
qu erid os  cam aradas, qu e so lo  
e x is te  un C u erp o  de S e g u r i­
d a d , q u e  tanto e llo s  co m o  n os­
o tros  pertenecem os a  é l s in  d is­
t in c ión  de n in gu n a  ín dole .

S i e llos  han  ten id o  tra idores, 
q u e  n o  han  sa b id o  cu m p lir  con  
la  m is ión  de tod o  verdad ero  es­
pañol d efen d ien d o nuestra qu e­
r id a  R e p ú b lica  y ,  con  esto , el 
b ienestar qu e  tod o  traba jador 
debe an helar, n osotros , en 
n u estro  C u erp o , tam bién  los 
hem os ten ido y  qu izás todavía 
ex is ten . N o  obstan te , cam ara­
das, es necesario  no con fu n d ir  
de n ingu na  m anera estos co m ­
pañeros .«lalidns com o nosotros 
d ?  nuestras organizaciones^ p a ­

ra  d e fen d er nu estros derech os, 
con  aqu ellos  qu e ex istía n  en  
tiem p o  d e  la  m on arqu ía  lla ­

m ados «c iv ilo n e s » , q u e , d es­
pu és d e  q u e  cobraba n  con  el 
su d or  d e  n u estro  p ro p io  traba­
jo ,  só lo  se  ocu p a ban  d e  teñ ir 
a n u estros  qu erid os  y  lea les ca­
m aradas som etidos a una escla ­
v itu d  y  su b y u g a d os  con  e l fu e ­
ro  co n  qu e lo s  cr im in a les  y  m a­
lo s  españoles cap ita listas les te­
n ían  dotados.

C am arad as, n o ; estos co m ­
pañ eros defienden  lo  nu estro , 
p orqu e  es  lo  d e  e l l o s ; s ienten  
n u estro  id ea l, p orqu e  tam bién 
han  s id o  esclavos co m o  no.so- 
tros , y  defienden n u estro  le g í­
t im o  G o b ie rn o , p orqu e  es el 
ú n ico  verdadero qu e  pu ede d o ­
tar a  todo traba jador con scien ­
te  d e  cuan to  necesite pava el 
b ien estar de su s  h ijo s , fru to  
de su  p rop ia  san gre , y  para 
q u e  puedan  v iv ir  con  una l i ­
bertad qu e n osotros , con  la a y u ­
da de nu estro  in vencib le  G o - 
b ie ru o , hem os de con segu ir  cq -

¿Una policía disciplinada para la 
represión y evitación de estos mons­
truos en nuestra España? La tene­
mos. La Policía Popular Española, 
tiene en su base el principio prime­
ro para toda empresa que eit su es­
pecialidad se le encomiende. Entu­
siasmo y convicción, reciedumbre 
moral y espiritual, amor al pueblo y 
arrojo para defenderlo, lo tiene. Vo­
luntad y abnegación para abrazarse 
a las más empeñadas y duras jorna­
das de preparación y capaciteción 
técnica, también. Porque lo uno es 
complemento de lo otro. Porque com-
Erenden los miembros hoy de la Po­

d a  popular española que este es us 
jalón imprescindible para el mante­
nimiento de sus llbertedes. Los com­
ponentes de la Policía popular espa­
ñola, son los primeros en desear su 
capacitación técnica, porque quie­
ren, en todo momento, que su tra» 
bajo sea útil y fecundo.

Abrame las Escuelas Técnicas de 
Policía. Impónganse las materias de 
estudio. Dispóngase un programa de 
estudios para este perfeccionamien­
to técnico.

Pero siéntense, también, las nor­
mas eficientes de una organización 
general del Cuert>o, como aparato 
eficaz para los fines del Estado de­
mocrático, donde vayan hermana^ 
das la rapidez y la utilidad, la ac­
ción concluyente y asistida de id6* 
neas facultades, y, en fin, las má­
ximas responsabilidades para su» 
funcionarios, pero las máximas faü- 
lidades, atesoramientos, garantías y 
medios para la ejecución de los tra­
bajos, también.^

•• •
Y, como cerramos nuestro artícu­

lo en este punto que, por ser en ex­
tremo interesante y ofrecer tema 
suficiente para ser tratado, no per­
demos la esperanza de poderlo ha­
cer otro día.

José GUTIERREZ ALCALA
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m o  defen sores de nuestra  causa.
N ecesitam os u n ión  y  cada 

d ía  m ás u n ión  para  ven cer a l 
tra id or qu e  constantem en te nos 
acecha p a ra  arrebatarnos nues­
tro  p ro p io  su e lo . P e ro  esta 
u n ión , cam aradas, n o  se co n ­
segu irá  s i en  v ez  de atraer a  
n u estros  com p a ñ eros , lo s  m i­
ram os co n  d esp recio  y  s ien d o  
ob je to  de in su ltos  qu e , so lo  p or  
e l m ero  h ech o  de haber perte ­
n ecid o  a la  G . N . R . ,  se  Ies 
da en  determ in adas C om p añ ías 
don de e x is te  en tre  e llos  enem is­
tad y  desu n ión  q u e  n o  debe­
r ía  p e rm itir  n in gú n  cam arada 
qu e pen sara  deten idam ente en  
lo  qu e  tenem os a  u n os  pasos 
d e  nu estras trin ch eras.

N o  p u ed e  llam arse  tra id or 
de n in g u n a  m anera  al qu e  n o  
se le  d escu b re  n in gu n a  tra i­
c ión . P o r  esto , cam aradas con s­
cien tes , h a y  qu e ob ra r  de fo r ­
m a q u e  n o  p er ju d iq u em os  n u n ­
ca la  con d u cta  del qu e  todavía  
n o  con ocem os ; h a y  q u e  v ig ila r  
m útuam ente m ás y  n o  dar a  la 
p u b lic id a d  lo  qu e  n o  tenem os 
p roba d o . T e n e m o s  qu e m ira r­
nos com o  verd ad eros an tifa sc is ­
tas, y  s i en  nu estra  v ig ila n c ia  
con stan te  d escu b rim os a un  in ­
tru so , qu e  así pu ede llam arse, 
que qu iera  tra ic io n a m o s , en ­
tonces ob ra r  en  con secu en cia , 
p ero  n u n ca  va lerse  de im p re ­
sion es d e  m om en to que só lo  re­
dundan en  p e r ju ic io  de nuestra  
causa.

L a  u n ión  es  la  base  fu n d a ­
m ental de nu estra  p ró x im a  v ic ­
toria  y  h e  aqu í cu an to  debe 
de observar tod o  verdad ero  
com batien te  leal para  con segu ir  
cuan to  antes la  in depen den cia  
de nu estra  qu erida  E sp añ a  re ­
pu blican a .

H a y  qu e ap lastar defin itiva ­
m ente al tra idor qu e, ante la  
p róx im a  ex p ia c ión  d e  su s  c r í­
m enes, se  v e  o b lig a d o  a  recu ­
rr ir  a  cu an tos e fe ctiv os  tiene a 
su  alcance para  dom in ar a qu ien  
ha de d om in arle  y  ju z g a r le  
p or  la cru en ta  cau sa , que n o  pa ­
gará  n u n ca  p o r  e levada  q u e  
sea nu estra  san ción .

P o r  eso , cam aradas, com pa­
ñeros de nuestra  qu erida  cau ­
sa , y o , com batien te  co m o  vos­
o tros  desde el p r im er m om en­
to , os  p id o  u n ión  ex ten sa , m o­
ral elevada e  in v eñ cib le  esp í­
r itu  de acero , para  h acer e fe c ­
tivas las libertades que tod os 
anhelam os y ,  con  esto , e l b ien  
y  la u n ión  de los  com ponentes 
fie nu estro  g lo r io so  C u erp o  de 
S eguridad .

A k t o m o
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NUESTROS HEROES
SEGUIUDAO POPULAR

Episodios de ia loma de Teruel

E l toníente Enrique Chacón Ruiz

Y a  dentro de las calles de 
ta  v ieja  capital aragonesa, arro­
llados todos los reductos fa c­
ciosos por el Ím petu avasalla­
dor de nuestras fu erzas, que­
daba solam ente en  p ie  com o  
sím bolo de lo que fu é  baldón  
e  ignom inia de u n  pueblo, el 
sem inario, con  sus tétricas pa­
red es agujereadas una y  cien  
veces por los p royectiles  de 
nuestras m áquinas de guerra . 
EZ traidor Barba izó bandera  
blanca pretendiendo parlam en­
tar. Concedida una tregua por  
l e s  m andos leales a tal fin , fu é  
destacado voluntariam ente el 
ten ien te de la 122 Com pañía  
d e asalto, E nrique Chacón  
R u iz , quien seguido p or  su  fie l  
am igo y  bravo luchador, cabo 
Juan Parra Parra, em prendió  
va lien te y  anim oso el cam ino 
hacia e l  cam po de nadie, cen ­
tro  entre las líneas rebeld es y  
nuestras líneas. L legado allí, 
y  com o del cam po enem igo no 
acudiesen , a voces hizo saber  
a los fascistas que si no tenían  
valor para salir al punto se­
ñalado de pa,rlamento, él p er­
sonalm ente entraría en  el s e ­
m inario si s e  le autorizaba para  
ello . A ceptada la invitación  por 
e l  cabecilla de la posición fac­
ciosa, Chacón y  Parra cruza­
ron las puertas del sem inario.

siendo inm ediatam ente rodea­
dos por una treintena de o fi­
ciales del reducto, que en  ac­
titud poco tranquilizadora m i­
raban desconfiados a los recién  
llegados. ¿Q u ién  es el je fe ? ,  in ­
quirió Chacón. Se adelantó un 
hom bre, respondiendo con otra  
pregunta : ¿E s  V . m ilitar? S oy  
ten ien te de A sa lto , repuso el 
oficial. E l je fe  rebelde p reten ­
día evacuar los en ferm os, he­
ridos, m u jeres y  niños; todo lo 
que era para él una carga, y  
segu ir luchando. Com o sona­
sen  algunos tiros, nuestro te­
n ien te dijo a Barba que si no 
cesaban en el acto, haría vo ­
lar el ed ificio , y  com o irónica­
m ente alguien le hiciese obser­
var que tam bién él estaba den­
tro, nuestro hom bre, con su  cal­
m a im perturbable, r e p i c ó  en  
el acto: —  N o im porta, m i te ­
n ien te coronel, nosotros sabe­
m os m orir en tre los escom bros. 
Y  m ientras el cabo Parra des­
cubría al obispo vestido de m i­
liciano, saliéndole los hábitos 
en tre e l  pantalón y  la g u erre ­
ra, el ten ien te Chacón sacaba 
del sem inario un num eroso g ru ­
po de soldados, que, después  
de m itigar su sed, volvían nue­
vam ente al ed ificio . E jem plo  
de lealtad acrisolada por parte 
de nuestros hom bres, incapaces 
de fa ltar a una palabra dada. 
N uestros bravos camaradas, 
recorrieron  los sótanos. V ieron  
cuadros dantescos, niños con los 
labios cárdenos, m onjas con  la 
m uerte por inanición reflejada  
en  su  pálido rostro , que por  
fa v or  pedían ser  sacados de  
aquel infierno, donde para m a­
y o r  escarnio de la religión , un  
hom bre que se dice a s i  m is­
m o representante de C risto en  
la tierra, llevaba cum plidam en­
te su papel de dem onio.

Inm ediatam ente dió com ien-

El cabo Juan Parra Parra

zo  la evacuación ; com batientes, 
niños, m u jeres, fra iles  y  m on­
jas, fu eron  sacados p or  nues­
tras fuerzas y  solícitam ente  
atendidos, sin  un solo insulto, 
sin  una sola palabra de mal 
g u sto ; todos eran p or  igual r e ­
cibidos y  tratados, trasladán­
dolos en  brazos nuestros sol­
dados y  guardias de A sa lto . Y  
cuando ya , term inada la ope­
ración, Barba preguntaba al te­
n ien te C hacón: ¿ Y  y o , ahora, 
qu é? E ste  respondía: —  V . es  
un prisionero de guerra  de la 
R epública.

Y  entre dos filas de guar­
dias y  soldados, que, discipli­
nados, conscien tes, saludaban 
puño en  alto, pasaba atónito, 
abatido para siem pre, el e ter ­
no enem igo del P u eb lo : el m i­
litarism o, representado p or  el 
orgulloso Barba, y  e l  clerica­
lism o, encarnado en  un obispo  
m ercader del tem plo. N acía un 
capitán y  un sargento de las 
entrañas del propio pueblo, y  
allá en el horizonte brillaba con  
fu er tes  fu lgores  la aurora roja  
de la victoria .

“Seguridad Popular” se ocupa 
de ti, te ayuda y te defiende

Villorío Mussolini o el 
hijo de las linieblas

El fascismo tiene su filosofía. Una filosofía negtítlva, ai queréis, pero 
que expresa a sabiendas la conexión de sus. particularidades morales y tam­
bién fisiológicas. Bl marco de la idea totalitaria está relleno de ele­
mentos inadaptados, con un jadeo que quiere reconstruir aquello que la 
historia ha expulsado por incipiente y fuera de sitio. La emula<'\ón ge­
nérica de la filosofía fascista es llevada a los términos alegóricos que 
hicieron de la antigua Roma un monumental circo donde el hombre y 
la fiera presagiaban la aparmón de los instintos más brutales. Los si­
glos han bajado por la pendiente del tiempo y dd espacio, pero ere el 
clima de la Italia de hoy se mantiene en grado superlativo esta divini­
zación al choque y a la fuerza en posición de sítnbolo que el Estado en­
troniza con la aureola seductora de sus afanes de expansión imperial.

La loba romana ha amamantado los chacales que más tarde se le­
vantarán entre morbosos apetitos, contra los corderos que de la ternura 
hacen Una virtud. Y los chacales han dado ya una prueba de su va­
lentía, de su coraje, de su acometido fervor, llevados por él honor de una 
patria vejada dentro los limites de un reducido marco geográfico,

•• •
... "Llevábamos también bembas cargadas 4® metralla y por cier­

to que resultaron de gran utilidad. Unos ciento cincuenta bandidos tu­
vieron una prueba de nuestra metralla. Era un trabajo muy entretenido 
V de un efecto trágico, pero bello'’.

Esto ha escrito Vittorio Mussolini, el heredero del Duce, en un V>- 
bro que ha titulado "Yoli Sulle Ambe". A los 18 años se le concedió 
el título de piloto de manos de su propio padre. Este hecho aconteció 
al año 1924 y un año más tarde se ofreció como voluntario oí servUxo 
de las fuerzas aéreas italianas que operaban en Abisinia.

De la experiencia de esta guerra de invasión, Vittorio ha extraído 
todo su bagaje literario, añadido con excesos de las monstruosas concep­
ciones que forman él encuadernado de la política italiana. El hijo de las 
tinieblas transforma su equipaje de aventura con una tesis filosófica que 
quiere traslucir filamentos de ética militar y deportiva, cuando no sig­
nifica otra cosa que el espíritu macabro y tortuoso de la empobrecida 
Italia de hoy.

"El dia 14 efectuamos otro bombardeo alrededor de Makalé, con gra­
nadas. y bombas incendiarias. Las bombas incendiarias de tainaño pe­
queño, son de un gran efecto; al menos a uno le es pertimitido ver fuego 
y humo. Quemamos toda la región por completo y allí ya no quedaba 
gente". El crimen trasciende ton contornos refinados, de un matiz con- 

' denable y abominable. Vittorio se vana de unas acciones que califica de 
heroicas. Remarca hechos de audacia personal, y en él éxtasis del re­
cuerdo va perfilando las imágenes más sobresalientes de la aventura. La 
emoción llevada al paroxismo más sádico y repugnante.

"Primero dejo ir unas granadas de metralla, después dos bombas 
que pesaban 60 libras cada una, y después, más metralla... He notado 
con disgusto que, cada vez que hago blanco, no produzco más que efec­
tos sin importancia".

El hijo de las tinieblas disfruta con el espectáculo de la muerte y 
se inquieta delante de la eventualidad de unos blancos sin eficacia. Echa 
de menos una celebridad total y sin eufemismo. Quiere galopar con la 
muerte, perforando los resplandores célicos de la magnitud. Es él hijo 
de la loba romana acampando por el desierto de Abisinia, saturando los 
campos y pueblos del espectro fascista, comprometido en una obra de 
destrucción, impelido hacia la carrera indómita de los grandes csíregos 
oolectivos. Es el chacal que ha mamado la leche de aquellas granjas 
aplomadas qtie destilan la virulencia al chorro de esputos que se vuel­
ven, después, los surtidores de la cultura italiana. El hijo de las tinie- 
blas axiomáticas, impone la pesadumbre y él terror. Bacterias atesora­
das en el organismo purulento de las camisas negras, Vittorio Musso­
lini es la erícamación de su padre y éste el instrumento microbiano que 
se deshace en él alma en una costra seca, perdida la voluntad y la sen­
sibilidad. El libro de Vittorio Mussolimi es el rapto de la muerte a la 
vida. Es una portada con franela de moribundo.

El proceso de los trotskistas en Moscú
El grupo de traidores al proletariado inlernacional asesinaron a Gorki i a Kirov

También atentaron contra Lenin

Para el mejor desempeño de la importante 
labor que en la retaguardia tiene que realizar 
el Cuerpo de Seguridad, se hace preciso que 
todos nuestros camaradas conozcan a fondo 
las tenebrosas actividades de la organización 
internacional de los bandidos trotskistas, y 
más concretamente, en los actuales momentos, 
el desarrollo del proceso que se ha celebra­
do en Moscú contra el grupo de criminales del 
llamado centro derechista-trotskista; pues de 
este conocimiento se obtiene, no sólo un ar­
ma poderosa do índole política, sino también 
una orientación precisa para pdder desenmas­
carar a ios trotskistas en España, que son los 
peores enemigos de nuestra causa, ya que no 
adoptan resueltamente la posición de enemi- 
gc» abiertos, sino que suelen ocultarse bajo 
el manto de una falsa fraseología revolucio*- 
narla y de unas consignas que, con aparien­
cia  de izquierdistas, son en realidad las pro­
pias consignas de Franco para nuestra zona, 
pues no en balde mantienen con él los trots- 
klstas españoles estrechas y organizadas rela­
ciones, como bien quedó demostrado repeti­
das veces en los atestados y procesos que con­
tra los poumistas se han llevado a cabo en 
&paña.

El pueblo soviético ha juzgado en estos dias, 
entela  conciencia de los trabajadores y antifas­
cistas del mundo entero, a la pandilla depra­
vada de envenenadores y de espías que han 
perpetrado los crímenes más abominables con­
tra los mejores hijos de la Unión Soviética, 
y  han dirigido, en connivencia con el fascis­
m o internacional, las más arteras maquina>- 
cenes para echar abajo el poder de los obreros 
y  campesinos de la U. R. S. S.. como bien ha 
quedado demostrado por las confesiones del 
procesado Bujarin, preparando un ataque com­
binado a la patria socialista, para después des­
poseerla de los trozos más preciosos de su te­
rritorio, en provecho de Alemania y Japón 
principalmente, y restaurar en el resto de la 
Unión Soviética el capitalismo.

De tal importancia és ei grocéso de Moscú,

que en él reside el nudo de la gran lucha en­
tablada entre el capitalismo y el socialismo, 
entre el pasado de la humanidad y su porve­
nir. Y deja este proceso, además, plenamente 
contestadas las preguntas que todavía algunos 
se hacían, de cómo era posible de que hombres 
que parecían unidos durante años al movi­
miento obrero, hayan podido marchar por el 
camino del espionaje, de la traición a la pa­
tria, de la traición al proletariado internacio­
nal. Todo esto queda plenamente contestado 
en el proceso, pues a través de él se ha desen­
mascarado por completo a los provocadores de 
profesión, se les ha arrancado las caretas tras 
de las que se ocultaban hombres que durante 
decenas de años no fueron otra cosa que pro­
vocadores y espías experimentados. Citaremos 
algunos casos concretos. El acusado Ivanof se 
hizo provocador hace ya 30 años  ̂ en 1908. 
Zelenski era provocador desde 1911. Ivanof, 
como él mismo lo declaró, entró en el Parti­
do bolchevique con fines provocadores por or­
den de la Okrana Zarista, la sangrienta po­
licía nisa del antiguo régimen. Zelenski, man­
datario de la Okrana, agente en el que la gen­
darmería se tomaba un especial cuidado, fué 
deportado adrede a Narimski, donde padecían 
los mejores revolucionarios de Rusia. Estas 
fueron sus relaciones con el movimiento obre­
ro: esta es la revelación del enigma de lo que 
después sucedió. Ivanof ha dicho: «Yo temía 
que cuando la clase obrera obtuviera la victo­
ria, los documentos de la Okrana cayeran en 
manos de las organizaciones revolucionarias 
y me encontrase desenmascarado como provo­
cador».

Fueron los acusados los que perpetraron el 
asesinato de Kirov, y a instancias de ellos 
se llevó también a cabo el atentado frustrado 
contra Lenin, como patentemente queda de­
mostrado en el proceso, a cuyo desarrollo ha 
prestado toda la prensa mundial especial 
interés. Y ellos fueron los que causaron la 
muerte del gran novelista bolchevique Máximo 
Gorki, descubrimiento éste que se ha efectua­
do en el actual proceso y que ha causado gran 
scn.sacíón, por mostrar al mundo uno de loa 
aspectos m'is há'jilcs y crupiés de acttviíted

del trotsklsmo contra la revolución y sus me­
jores hombres. Conocida es la intima amistad 
que unía al gran escritor Gorki con el Jefe del 
proletariado mundial, camarada Stalin. El cen­
tro derechista trotskista intentó sobornar a 
Gorki, para lo que fué designado Kamenev, 
entre otros; pero este intento de soborno no 
dió resultado alguno y Gorki siguió más que 
nunca fiel a Stalin y a la linea política del gran 
partido bolchevique, de la que siguió ardiente 
defensor. Pero el centro trotskista derechista 
no podía olvidar un momento la infiuencia ex­
cepcional de Gorki en el país, y su gran autori­
dad en el extranjero, donde arrastraba un nú­
mero' creciente de intelectuales. Convencidos 
de la imposibilidad de separar a Gorki de 
Stalin,, los dirigentes trotskistas decidieron la 
muerte del escritor. En combinación con el 
médico de la familia de Gorki, doctor Levin, el 
profesor Pletnav y un secretario de aquél, fué 
provocada la enfermedad do Gorki, que tenia 
^a la sahid quebrantada por muchos arsfw 
de lucha. El acusado Dr. Levin ha confesado 
claramente que, una vez provocada la enfer­
medad de Gorki. aplicó conscientemente un 
falso método de tratamiento, que causó la 
muerte del insigne bolchevique. Análogo méto­
do fué empleado por los trotskistas con Kui- 
bishef, con Mengiiiski, con el hijo de Gorki 
y con otros muchos revolucionarlos. Pues bien, 
los comunistas y los antifascistas todos, n o ' 
debemos en modo alguno desaprovechar las 
lecciones que de estos criminales hechos se des­
prenden, y hemos de aumentar en grado su­
mo la vigilancia de todos los que nos rodean 
pues el trotskismo, en España, máxime en las 
circunstancias de guerra en que vivimos, en 
que tanta actividad tiene que existir forzosa­
mente en el terreno de la medicina como en el i 
de la ciencia en general, no desaprovecha ni 1 
desaprovechará ninguna ocasión que se le brin­
de, para eliminar físicamente a los mejores 
hijos del pueblo español. El trotskismo con­
temporáneo, como muy bien ha dicho nuestro; 
gran camarada Stalin, no es ningún movi- 1 
miento ideológico dentro de la clase obrera. ‘ 
sino una banda sin principios ni ideas, com­
puesta fios saboteadores, escisionistas, espías.

y asesinos; es una banda de enemigos jurados 
de la clase obrera, que actúa a sueldo de los 
órganos de espionaje de las potencias extran­
jeras.

La prensa fascista internacional* natural­
mente, se muestra propicia a los trotskistas 
que hoy juzga el pueblo soviético; y aprovecha 
el proceso para tratar de atacar a la justicia 
de la patria de los trabajadores, hablando de 
procedimientos sumarisimos, etcétera. La false­
dad de estas insidias resalta tanto más, cuan­
to que jamás en ningún país del mundo los 
acusados han disfrutado de más seguridad y 
garantías para defenderse que los bandidos que 
han comparecido en Moscú. Ha sido necesaria 
la Sociedad Socialista para que unos crimina­
les excepcionales (porque sus asesinatos iban 
contra la humanidad libre que trabaja y dis­
fruta de sus conquistas en la U. R. S. S.), pa­
ra que toda esa suerte de libertades se diera 
en el proceso. Los que no den su apoyo moral 
a la causa de los trabajadores que los Tribuna­
les de Moscii defienden contra los criminales 
trotskistas; los que directa o  indirectamente 
abogiien por estos bandidos o  intencionada­
mente tergiversen, son traidores a nuestra cau­
sa, son desertores de ella, son aliados del fas­
cismo, por ser colaboradores de la quinta co­
lumna internacional que es el trotskismo. Son, 
por lo tanf.o, enemigos de nuestra lucha, ene­
migos de la causa dcl heroico pueblo español.

Contra los fascistas y contra sus más repug­
nantes aliados, los trotskistas, encuadrados en 
España en el P. O. U. M.; contra toda la ca­
terva de traidores y especuladores, de sabo­
teadores de nuestra guerra, que la mayoría de 
las veces se encubren con la careta de un 
falso extremismo, para así mejor poder asestar 
sus traicioneros golpes; contra todos los ene­
migos del pueblo, de este nueblo que da su 
sangre por el triunfo de iS, guerra y de la 
revolución, vosotros, comunistas de Seguridad, 
sirviendo de ejemplo y estímulo a todos los 
demás compañeros del Cuerpo, tenéis que ex­
tremar vuestra lucha implacable, hasta exter­
minar por completo de nuestro suelo todo el 
fascismo, todo el trotskismo y toda la mala 
hierba que aün tiene arraigo en él.
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